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Juan José Barrientos

Tres explicaciones ajolotescas en una

Es sabido que algunos r lato de Cortázar se basan en histo­
rias muy conocida que inlió impulsado a reelaborar;

por ejemplo. en LoJ RtytJ retoma la leyenda del minotauro,
pero la modifica sutilmente, Ya que, si bien Teseo llega de
Atenas para matar al m n truo Ariadna le da el hilo para
que pueda entrar en I laberinto, lIa se lo da confiando en
que el minOlauro a ha n I podrá salir para reunirse
con ella. pues de acu -rd n la int rpr taci6n conazariana el
minolauro el poeta. I r dif¡ r nt d los demás, y "Por
eso lo han en errado. porque r pr nla un peligro para
el orden tabl ido" (H. : 2 4). en tanto que Teseo es "el
héroe tandard. el individuo in ima ina i6n y respetuoso de
las conven ion • qu t. ahl n I pada en la mano para
matar a lo mon tru . qu n 1 x pción de lo convencio-
nal" (Ha : 263). L h h n I mi mos en la versión
tradi ional en la d rt zar. pcr I m6viles son distintos,
ya' I que ant e un it ra Ariadna -la muerte del
min lauro- se onvi rt aqul n un fracaso, en la tragedia
de esa mujer. Adem; . n" ir lO, rlázar reelaboró un epi­
sodio de la Odisla, h di ho que "Casa tomada" es una
versión de la hi lona d Adán y Eva, asl como que "La isla a
mediodia" se basa en un u nto muy conocido·. En fin, lo que
yo me propongo demo trar aqul e que, al escribir "AxolotI.. ,
Cortá7.ar reelabor6 un u nto de Donald Wandrei titulado "El
espejo pintado"'; en todo caso, la comparación de su cuento
con el de Wandrei otro en que también se basa, me per­
mitirá decantar esas diferencias en que radica el arte de Cor­
lázaro

I Ouan~Nuno Mill1OlO-Ruiz compara d cu~mo d~ Conázar con el episodio
co"npolldinll~ <k la OIluto, Alazraki escribe ac~rca d~ "CasI tomada" qu~

"Es ~xlral'\o. por ~pnplo. qu~. a pesar ~ las muchas paráfrasis qu~ se han
h«ho <k nl~ cumlO. no se haya adv~nido su sem~janza. ift obsITIKUI. con la
historia blblica <k la cakb" (14~); lo ~XITaI'\o. sin ~mbargo. ~ qu~ no haya leído
d libro <k Amonio Pbndls. pu~ bt~ ya habia observado qu~ "Conázar recrea
m nl~ cumlo el pasa~ biblíco d~ Adán YEva" (84). Por otra pane, "La isla a
mediodia" se basa. <k acu~rdo con Jaim~ Rnt. m el cu~nto más conocido de
Ambrose Binl:~. "An ocunmc~ at I~ 0....1 CTttk Bridge".

! Por supunto. Conázar pudo haberlo 1~ldo porque se publicó varias veces.
pri~ m la rnisü Esfwirt (mayo, 19~7) y lu~ con otros cuemos del mismo
autor m TM E" orullllt Fi"'tr (1944); poS(~riorment~. reapareció en una anto­
\ogIa int~ por Lm Marguli~y Osear J. Friend qu~ se tradujo al ~pañol y
se publicó m México <kntro d~ la col«ción Populibros La Prensa como En ti
riftCÓft OSOlro (1956).
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Si aceptamos como hipótesis de trabajo que Cortázar rees­
cribió el cuento de Donald Wandrei, resulta claro que quiso
depurarlo. En "El espejo pintado" hay un nifio llamado Nico­
lás que en cierta ocasión encuentra abierta una puerta que su
padre mantenía cerrada con llave y sube por una escalera a
una buhardilla atestada de "libros olvidados, cuadros y baúles,
tapices deshilachados" (246), entre los cuales le llama la aten­
ción un espejo grande y pesado con un marco de madera; éste
no era un espejo común, pues tenía "la superficie cubiena de
una gruesa capa de pintura" (246), y Nicolás "recordó haber
visto una lata de pintura negra en otro de los rincones de la
buhardilla" (247); inmediatamente, buscó una espátula y se
puso a raspar la pintura. "Después de una hora de intenso
trabajo, apenas llevaba descubierta un área no mayor que la
palma de su mano" (247), pero "Una excitación inmensa se
apoderó de él" (247), aunque "no podía precisar lo que se
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reflejaba" (247). También en el cuento de Cortáúr, el narra­
dor entra un día en un acuario y mira distraídamente algunos
peces vulgares "hasta dar inesperadamente con los axolotI"
(421); estas criaturas captan su atención en seguida: "Me
quedé una hora mirándolos, incapaz de otra cosa" (421). La
reacción es muy parecida a la del pequeño Nicolás, pero la
ansiosa actividad del niño es reemplazada por una contem­
plación pasiva de los axolotI, que resulta más aceptable y vero­
símil. Después, nos enteramos de que Nicolás "pasó la noche
sin pegar los ojos, y por la mañana siguió preocupado", pues
"su fantasía estaba dominada por completo por los ocultos
atractivos del espejo" (248); se había levantado temeroso de
que su padre hubiera cerrado la puerta que daba a la escalera
de la buhardilla, pero no, la había dejado abierta, y él volvió
a subir y se puso a raspar la pintura del espejo; por su parte,
el narrador del cuento de Cortázar se limita a escribir: "volví
al día siguiente" (422).

También el influjo que ejercen los axolotI sobre el protago­
nista del cuento de Cortázar recuerda el de la escena del
espejo sobre el niño; el pequeño Nicolás había raspado poco a
poco una parte de la pintura y percibía un paisaje dentro del
espejo -una cueva en medio del desierto- y una figura -la de
una muñeca o niña- que se acercaba; "observó la imagen ho­
ras enteras" (250), que· "permaneció ftia cuando se retiró",
"persistiendo en sus sueños con viveza inquietante" (250); por
su parte, el narrador del cuento de Cortázar nos dice que
"Empecé a ir todas las mañanas, a veces de mañana y de
tarde", pues "Lejos del acuario, no hacía más que pensar en
ellos, era como si me influyeran a distancia" (422). Tanto el
influjo de los axolotI como el de la muñeca se ejercen por los
ojos; el pequeño Nicolás se dio cuenta de que "los ojos ahora
abiertos de la figuri1la poseían un brillo hipnótico" (251), y el
protagonista de Cortázar observa que "Sus ojos sobre todo me
obsesionaban" (424); el niño siente que los ojos de la muñeca
"emitían un mensaje silencioso a través del enorme espacio
que le separaba del mundo de Nicolás" (251), y el protago­
nista del cuento de Cortázar percibe igualmente "un mensaje
de dolor" en los ojos de los axolotI, que "seguían mirándome
desde una profundidad insondable que me daba vértigo"
(424). Ambos personajes sienten miedo; el niño experimenta
"Un vértigo repentino... como un viento que barriera en
torno todos los objetos familiares" (251), y Cortázar escribe
que su protagonista "Les temía" y que, "de no haber sido por
la proximidad de otros visitantes y del guardián, no me hu­
biera atrevido a quedarme solo con ellos" (425). En el caso
de Nicolás, ese miedo se debe a que se daba cuenta de que la
muñeca estaba huyendo de algo espantoso, y el terror se

le notaba "en el rostro, en la. palidez de las mejillas, en
sus labios entreabiertos en busca de aire" (251), así como en el
hecho de que al aproximarse "sus brazos se tendían en muda.
sugestión de ayuda" (254); también el protagonista del cuento
de Cortázar siente que los axolotI "Sufrían" (426), experimen­
taban "un sufrimiento amordazado", padecían "una tortura
rígida" (426), y "Su mirada ciega ... me penetraba como un
mensaje: 'Sálvanos, sálvanos'" (425). Por lo demás, el desenlace
es igual en uno y otro cuento, pues "Nicolás corrió al espejo,
tendiendo también las manos, que tocaron las de la muñeca,

disolviéndose, mezclándose con ellas" e "Inútilment I h", " e uc o, se
es~orzo, retoretendose como un poseso para impedir que el
CrIStal se lo tragara", pues "Quedó envuelto en un mar helado
y rígido" y "Muy lejos, al otro lado del espejo, más allá de la
bar:era de cris~1 .que le retenía dentro de un mundo en que
el tIempo no eXIstía, observó Nicolás su propio cuerpo, su ros­
tro mirándole burlón y contemplando la figura extraña en que
se había convertido" (254); del mismo modo, el protagonista
del cuento de Cortázar "Veía de muy cerca la cara de un
axolotI inmóvil junto al vidrio" y "Sin transición, sin sorpresa,
vi mi cara contra el vidrio, la vi fuera del acuario, la vi del otro
lado del vidrio" (426), la vio apartarse y comprendió que se
encontraba "prisionero en un cuerpo de axolotl". que había
"transmigrado a él" (427). Aparentemente. ha cierta diferen­
cia en el comportamiento del espíritu del e pejo y el del axo­
lotl una vez que se han apoderado del cuerpo de sus victimas,
pues "Sobre el rostro de aquel icolás externo. e bozábase
una sonrisa maligna, mientras retrocedía para v Iver a los
pocos minutos, con una lata de pintura negra y una br ha",

·con las que "empezó a cubrir el espejo on una nueva capa de
pintura" (254), y, en cambio, en el cu nt d Con zar n

dice que "Él volvió muchas vece, per vi n men ahord" y
"Pasa semanas sin asomarse" (427); in mbarg. n i rta
forma ambos disimulan el cambio. b i . n fin. qu hay
una especie de equivalencia enlr I ax I ti Y la mun a,
y entre el protagonista del cuento de rtázar y i lá, pu
entre unos y otros se opera una tran ~ r n ia. u plritu

transvasan. La transmigración opera d un mod an logo.
en ambos casos hay un cristal qu para I mund d un
y otros. Hay otras semejanzas, pu por j mplo en ambo r·
latos aparecen frases ambiguas, expr i n que al prin ipi
se interpretan metafóricamente y lu g adqui ren un .. ntid
literal; en el cuento de Donald Wandr i di e qu " n la
buhardi1la se le abría un camino ha ia I n d minio d I
misterio" (247), yen el de Cortázar m n i nan I d
los axolotI como "esa entrada al mund infinitamelll
remoto de las criaturas rosadas" (424). in cm rg
hora de que nos ocupemos de las difer ni.

· Para empezar, es obvio que Cortázar pr edi6 a eliminar
todo lo que no converge én el desenlace; en el cu 010 d
Donald Wandrei se dice que, después de la muen d u po­
sa, el padre de Nicolás solia transladarse·d una ciudad a otra,
abriendo y cerrando tiendas de antigüedad ,asi como que
la policía lo visitaba de vez en cuando en busca de obj tos
robados, todo lo cual es demasiado vago; en cambio, en el
cuento de Cortázar no hay un preámbulo semejante, no que­
dan cabos sueltos, pues no se dice mucho del narrador,
ni dónde vivía, ni en qué trabajaba, pero esto tampoco ne­
cesario para entender el cuento. Por otra pane, en "El e pejo
pintado" los hechos ocurren en un lugar impreciso, la tienda
de antigüedades está en una ciudad cualquiera de los Estados
Unidos, y, en cambio, Cortázar sitúa su historia en París. el

·acuario está en el Jardin des Plantes, y menciona los bulevares
de Port-Royal, Sto Marcel y L'Hópital. así como la biblioteca
Sainte-Genevieve, con todo lo cual afianza la fICción en la rea·
lidad. Hay además otra diferencia muy importante, porque en
"El espejo pintado" el hecho principal que se no quiere
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contar -la transferencia espiritual que se opera entre el

cuerpo de Nicolás y la muñeca del espejo- se basa en la exis­

tencia de un objeto extraordinario, un espejo que no refleja

este mundo sino que encierra otro, y en cambio en el cuento
de Cortázar lo fantástico, la transmigración espiritual, se pro­

duce en medio de lo cotidiano, pues todo lo demás es normal,
ya que los axolotl son criaturas que se pueden encontrar en'

muchos acuarios y en determinadas regiones.
La maestría de Cortázar como cuentista queda más clara

todavía, si pensamos que la sustitución del espejo por los

axolotl tiene a primera vista desventajas. Los espejos aparecen
en varios relatos como objetos mágicos -basta recordar el de
la madrastra de Blancanieves- y como puertas a otros mundos

-pienso en Through the Looking-Glass, desde luego, pero tam­
bién en el Orphée (1925), una película de Cocteau donde el
descensus ad inferos se realiza precisamente a través de un es­
pejo; incluso el cuento de DO;1ald Wandrei me recuerda la
historia de Narciso, que en cierta forma es atraído por un
espejo y al entrar en él pierde la vida. En fin, Cortázar reem­
plaza el espejo con algo que no tiene tantas connotaciones,
pues como se aclara en su cuento "los axolotI.s.on formas lar­

vales, provistas de branquias, de una especie.' de batracios del
género amblistoma" (421), incluso "son ~omestibles y su
aceite se usaba... como el de hígado de bacalao" (422); sin
embargo, él logra darles un carácter mágico comparable al del
espejo, pues menciona "Que eran mexicanos" y "sus peque­

ños rostros rosados aztecas" (421), relacionándolos así con una
civilización lejana, ya desaparecida, ycompletamente distinta de
la occidental; hay que notar por eso que siempre se les designa
con un vocablo náhuatl -"aiolotl"-, porque, aunque se men­
ciona "su nombre español, ajolote" (422), nunca se les llama
de este modo -eso sería, claro, rebajarlos-; además, el lengua­
je le permite reforzar el misterio cuando observa que "Eran
larvas, pero larva quiere decir máscara y también fantasma"
(425); por último, me parece percibir un eco de otros relatos
cuando menciona "un remoto señorío aniquilado, un tiempo
de libertad en que el mundo había sido de los axolotl" (426),
y se pregunta, "Detrás de esas caras aztecas, inexpresivas y sin
embargo de una crueldad implacable, ¿qué imagen esperaba
su hora?" (425), pues todas las historias de Lovecraft "están

basadas en la creencia o leyenda fundamental de que este
mundo estuvo habitado en otros tiempos por una raza que...
vive esperando el día en que tomará otra vez posesión de la
tierra" (Gosseyn: 10); la diferencia con esos relatos es la misma
que hay entre el cuento de Cortázar y el de Donald Wandrei,
pues Lovecraft imaginó innumerables híbridos, mientras que

Cortázar habla de criaturas que realmente existen.

2

Es cierto que "Axolotl" también podría ser el resultado de la
reelaboración de "El Zahir", de Borges, pues en los mismos
títulos de estos cuentos hay cierta semejanza, ya que se desta­

can sustantivos procedentes de ottos idiomas: "Axolotl"
(náhuatl) y "Zahir" (árabe); éstos remiten a culturas exóticas:
la civilización desaparecida de los aztecas, el mágico mundo de
Las mil" y una noches. Además, estas palabras designan seres
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-los axolotl- u obietos -una moneda- que t."ene .
• • ;J n mas o menos

la mIsma propIedad: la de obsesionar a quienes los ven, la de
acaparar gradualmente su atención, la de absorberlos. En am­
bos cuentos, el en~uentro con esas crialuras o ese objeto es
casual; el protagonista del cuento de Cortizar declara que "El
azar me llevó a ellos" (421), el de "El Zahir" encuentra la
moneda en un almacén donde "tres hombres jugaban
al t~uco" (590); el influjo e en ambos casos inmediato y
creCIente; el comportamiento de las víctimas también es seme­
jante, pues el protagonista del cuento de Cortizar piensa que
el guardián del acuario "debía uponerme un poco desequili­
brado" (425), y el de Borges consulta a un psiquialla yen otro
momento se entera de que una senora "se había puesto ra­
rísima y la internaron en el Bosch", donde las "enfermeras...
le dan de comer en la boca" IIa .• igu dele tentando con la
moneda, idéntica al cJw.uffeur de Mor na Sackmann" (5 4).
Por lo demás, en ambos relat I h h se itúan en lu r
precisos de París y de Buen rtázar men iona \ ri
sitios de la capital franc Borg, " 1atrio de la Con p-
ción", "la calle 8elgrano" (5 1) "la esquina de Chile d
Tacuarí" (590); hay inclu I un d tall parecidos. pu
ambos personajes bu n in rm i6n br I qu lo
sesiona en algunos libr : in m r ,aqul apare é' un
diferencia muy important. rqu n 1 u nto de Borg
habla de un ejemplar d ,4und". 1U' ISÚlúJll1 d" Z4ltirso ,
de Barlach, un libro raro ¡m ri I qu - I al;, d dar
cierta realidad mediant I t d I di i6n (Br "l. u.
1899) y el hecho de qu n ntrara n una libren.l de i .
de la calle Sarmiento. mi nt qu n I u OlO d Con. u
simplemente se menciona un di i I ri . La prin ipal dif n·
cia radica en que .. El la.hir" lu anl d - qu -1 P l·

gonista acceda a otra r Iidad, mi nt que n "Axol 1'"

entra en ella, pero esa li d YI nible. la
riencia resulta incomuni bl: n I u Ol de & -
se conjetura que "quizá d t d la m neclaá Di "(5
mientras que Cortázar habla más bi n del infierno; por u·
puesto, es claro que en "El Zahir" n menó na nin n
espiritu que tome el lugar d la vlctima del influjo de J¡¡ m
neda.

S
El hecho de que "Axolotl" par Ir ltado de b tra f¡ r-
mación de "El espejo pintado" o d " 1Zahir", prueba d
su naturaleza sugestiva; además, ha ido comparado con LA
Mttamorfosis y recuerda mucho otr cuemos'; en r ­
Iidad, cualquier relato es un eje d innumenbles rebcion

, Pagés Larraya lo compar.l con lA M_.,¡osu, teftaIando lOln lodo
diferencias. pues "El cuenlO de Conázar conclu a.ado el prou800'
siente ya ineluetablemente denlrO del acuario". ,en CIIIIbio. lA M le

basa en t:1 desorden qUf: suscila el ambio de Crepio Sunsa" (474). A

f:Ste cut:nlo de Conázar ruuerda varios rdatoI de l.owuafl cu rol proc;¡ •
las se convit:rten en una especie de IalraCÍOl -"The Moon 801"- o lit rqxiles
-"The Survivor"-. Sin emlargo. en ruIidad K f*'eCIe ... a un pas¡je del
canlO XXV de lA diviu~ donde un hombre , _ trrpiente K U1lJlSmu­

tan t:1 uno en la 0lr.I Yvicnn'Sl, mienuas K mira8~e. Por
"Axolod" tamba! se puede ver como una nriafu de "Lejana". donde una
mujer rica t:ncuenlr.l a una mencIip y a1111Í1'aJ'X ...., un intaambio u.ico,
el alma de Atina se queda en el cuerpo lit la mendip. ., el U- de la
se apodera del eut:rpo de Alina" (Picón Garfleld: 92); atr cumto K bua.
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remite, a fin de cuentas, a todos los relatos posibles. Sin em­
bargo, las explicaciones que he propuesto acerca de la génesis
de "Axolotl" pueden parecer demasiado mecánicas y se opo­
nen además a la tesis enunciada por Cortázar en su ensayo
"Del cuento breve y sus alrededores" de que "los cuentos
fantásticos son productos neuróticos" (66); por eso, quiero
proponer una explicación diferente, que sin embargo engloba
las otras.

Las características que Cortázar le atribuye a los axolotI me
parecieron extrañas y quise verificar si realmente correspon­
den a estas criaturas; la mayoría de los ajolotes son de color
oscuro, pardos o grises, a veces más claros en el vientre, y
pueden tener rayas amarillentas o manchas negras, pero apa­
rentemente Cortázar describió ejemplares de "axolote rosado,
Ambl,stoma rosauum, que vive en Mojárachic, Chihuahua", por
su "cuerpo rosado rojizo con dos líneas de manchas negras a
cada lado" (Cendrero: 348); sin embargo, no menciona éstas,
y en la Encidopedia Salvat de las Ciencias aparece la foto de un
ajolote rosado descrito como "una forma neoténica albina de
un amblystoma de México" (5: 151). Por otra parte, en el

cuento se dice que "se han encontrado ejemplares en África
capaces de vivir en tierra durante periodos de sequía, y que
continúan su vida en el agua al llegar la estación de las lluvias"
(421-422). pero. además de que las especies del género
amblysloma sólo se encuentran en la América del Norte, en
ese pasaje se está d ribiendo en realidad a los peces pulmo­
nados. que si son propio del África·. Se podría pensar en una
confusión. porque en varios manuales se trata de unos y otros
en páginas continuas, pero yo creo que Cortázar quiso más
bien presentar a los axolotl como criaturas capaces de sobrevi­
vir en las condicion má adversas, por una parte, y ocultar,
por Olrd. lo que realmente los hace singulares y extraordina­
rios. es decir el hecho de que en algunos lagos situados a más
de mil quinientos metros de altura estas larvas nunca se trans­
forman en adultos&; esto se debe a que esas aguas carecen de
yodo. y esta sustan ia es necesaria para que la tiroides pro­
duzca la hormona que regula la metamorfosis en los anfibios;

(.ortá1... r. en una novela de Edgar Wallace, Captains o/ souls, donde hay
un nlitl\o¡¡do que logra inculpar de un crimen a un hombre, y éste es condenado
a muerte; el nlitlvado asiste a la ejecución, y en ésta su victima lo reconoce y lo
mir~ fijamente. y de prolllo "d malo se encuentra sostenido por el verdugo y
lo cuelgan a él y el bumo se quecla con el cuerpo del malo" (Picón Garfield: 93).

• De acuerdo con Money, los peces pulmonados "presentan un diverticulo
tspteial, fomlado a partir de la pared anterior del aparato digestivo" y que
"fullCiollit como un pulmón, en d sentido de que incrementa la superficie de
absorción del oxigeno" (109). y. "Si los rlos fangosos donde habitan se secan,
llellan d pulmón de aire y se entierran en el barro, dentro de un capullo, inver­
nando Iwta que llegan las lluvias" (109).

~ De acuerclo con ErtqdoptdÜJ Allltricana. "The most extraordinary thing
about them. ho,,·ever. is the fact that they are the young of a species of terres­
trial salamander (Au,slmlta tigrinulII). well known all over the warmer parts of
lhe Uniled Stales and Mexico, which in these lakes [about the city of Mexico]
never transform into adults. but remains permanently in the larvar condition,
Ye! beconle sexually mature when about six months old. so that they are able to

brttd. This astonishing fact was long unknown. The axolotl has bushy, exter·
nal gills similar 10~ ,,'hich permanently characterize the mud-puppy. It was
regarded as a distinct animal. and named Sirtd01l lichtnoidts. The discovery of
the lruth "'lIS made accidentally in Paris in 1865. when sorne axolotls in an
aquarium in lhe Jardin des Plantes lost their gills and were transformed into
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ésta no actúa sobre las gónadas, y "el resultado es que unas
formas aparentemente larvarias pueden reproducirse"
(Money: 114); además, estos ejemplares. que son los más
numerosos, "viven unos 25 años, mientras que los normales
alcanzan sólo 11 años", de acuerdo con la ya mencionada
Enciclopedia Salvat (5: 151). El hecho de que esto no se meno
cione en el cuento se debe, en mi opinión, a ~ue es sabido que
Cortázar padecía de un trastorno glandular, debido al cual
tenía una estatura muy elevada y seguía creciendo, como si no
hubiera llegado al estado adulto; eso debe haberlo preocupado
profundamente, y es claro que por eso se interesó en los
axolotl y llegó a identificarse con ellos; no es extraño que el
narrador y protagonista de su cuento sienta que "estábamos
vinculados, que algo infinitamente perdido y distante seguía
sin embargo uniéndonos" (422), o escriba que "No eran seres
humanos, pero en ningún animal había encontrado una rela­
ción tan profunda conmigo" (425). En resumidas cuentas, este
relato se le ocurrió al compararse con los axolotl, al sintetizar
el símil en una metáfora -soy un axolotl-, pues esta idea actuó
como el agente polarizador de algunas lecturas que se conden­
saron en su cuento. O
perfected amblystomas". No es extraño, en fin, que Cortázar situara su historia
precisamente en el Jardin des Plantes. Por lo demás, aquí sólo se habla de una
especie, pero hay varias, como "el axolote lacustre. Amblystoma lacustris, del lago
Zumpango. en México, que alcanza los 35 centímetros y aún más" (Cendrero:
348); éstos cumplen su ciclo con cierta regularidad, pero el Amblystoma mexica­
num, uno de los más conocidos, porque vive en los lagos de Xochimilco
}' Chalco. en el valle de México, únicamente "Obligado artificialmente a evolu­
cionar, da un adulto negruzco con grandes manchas amarillas" (Cendrero:
350-351); tampoco alcanza la madurez sino en raros casos el axolote de Dume­
ril, .~mblystoma dumerilii, que vive en el. lago de Pátzcuaro, Michoacán. a 2055
metros de altura. Para terminar, los axolotl son capaces de recobrar su forma
larvaria. si las condiciones se vuelven favorables; en esa forma pueden volver a
vi\'ir en el agua, lo cual los asemeja a los peces pulmonados.

H Es posible que tuviera un tumor o adenoma hipofisiario que hácía producir
a la hipófisis hormona de crecimiento; este trastorno ocasiona gigantismo antes
de los dieciocho ,nios y luego acromegalia, pues los pacientes ya no aumentan de
estatura. pero sus manos y pies continúan creciendo, su rostro se ensancha y
,lIl(unos órganos se dilatan.
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